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La historia de una piedra preciosa 
 

 Esta es la historia de una piedra preciosa. La historia comienza cuando el Cohen Gadol perdió una 
de sus piedritas… ¿Se acuerdan del Cohen Gadol? Era la persona que se encargaba de dirigir las 
ceremonias religiosas y las fiestas que los iehudim celebraban cuando estaban en el desierto, y luego 
en el Beit Hamikdash, el Gran Templo de Jerusalén.   

  Por si aun no lo recuerdan, aquí se lo presentamos, con su típica vestimenta: 

 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  Cada piedra preciosa tenía grabado el nombre de una de las doce tribus del pueblo de Israel.  

  Imagínense que esas piedras eran muuuy importantes, y por eso estaban bien sujetas en la pechera 
del Cohen Gadol. Pero un día sucedió que el jaspe, la piedrita que representaba a la tribu de Biniamín, 
se salió de su lugar y se perdió. ¡Qué terrible!  

  Todas las familias de la tribu de Biniamín estaban muy preocupadas por esa pérdida. Muchos 
voluntarios se ofrecieron para buscar la piedra en Jerusalén, alrededor del Beit Hamikdash, y el mismo 
Cohen Gadol la buscó adentro del Gran Templo, en los lugares donde solo él podía ingresar.  

  Pero nadie logró encontrarla.  

  Entonces decidieron conseguir otra piedra para poner en su lugar. Rápidamente comenzaron a 
averiguar si en la Tierra de Israel había alguna persona que tuviera un jaspe y estuviera dispuesto a 
venderlo. ¡No crean que iba a ser fácil encontrar alguna familia que tuviera piedras preciosas!   Pero 
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buscaron y buscaron tanto que finalmente encontraron a un señor no judío, que vivía en la ciudad 
de Ashkelón, ¡y guardaba un jaspe en su casa! El próximo paso era convencerlo para que lo vendiera. 
Para ello, tres señores de la tribu de Biniamín viajaron a Ashkelón. El viaje duró varios días, hasta 
que llegaron a su casa.  

- Toc toc – golpearon a la puerta. 

- ¿Quién es? – se oyó desde adentro de la casa. 

- Somos de la tribu de Biniamín. Venimos a cumplir una importante misión - respondió uno de los 
hombres. 

 El dueño de casa abrió la puerta y los invitó a entrar.   

- Díganme ustedes, honorables señores, ¿cuál es esa importante misión? ¿Cómo puedo ayudarlos a 
cumplirla? 

- A nuestro Cohen Gadol se le ha perdido un jaspe, y por más que revolvimos cielo y tierra para 
encontrarlo, no lo hemos podido hallar. Tampoco conseguimos otra piedra así en toda la Tierra de 
Israel.  

- Entiendo - respondió el señor con un gesto serio y pensante. 

- Nos han informado que usted tiene un jaspe, y por eso nos atrevemos a pedirle que… - empezó a 
decir uno de los hombres. 

- …Sea tan amable de vendernos esa piedra… – continuó el segundo. 

- ¡…Así la pechera de nuestro Cohen Gadol volverá a estar completa! – remató el tercero. 

- Ajá. Comprendo, comprendo… - respondió el señor mientras se rascaba el mentón.  

  Tras un silencio que duró unos segundos, pero que para los hombres de Biniamín pareció 
interminable, uno de ellos exclamó: 

- ¡Le pagaremos por el jaspe lo que usted pida!  

  El dueño de casa se cruzó de brazos, esbozó una sonrisa y finalmente dijo: 

- De acuerdo. Les venderé mi jaspe. Su precio es… mmm… cien dinares.  

  El dinar era la moneda que se usaba en la Tierra de Israel en esa época. ¡Y cien dinares era muchísimo 
dinero! Pero, como se imaginarán, los hombres estaban dispuestos a pagar esa suma.   

- Queremos ver el jaspe – dijeron. 

- Con gusto se lo traeré. Está bien guardado dentro de un cofre. Iré a pedirle a mi padre la llave. Él 
la lleva siempre en el bolsillo de su túnica.  

  El hombre ingresó al dormitorio de su padre, que era un señor mayor, de salud delicada, y en esos 
momentos estaba durmiendo profundamente… con su mano dentro del bolsillo. Entonces volvió a la 
sala donde lo esperaban los tres señores de Biniamín 

- Lo siento – les dijo– No puedo entregarles la piedra ya que mi padre duerme su siesta.  

  Al escuchar semejante cosa, los hombres creyeron que el señor se había arrepentido, y que esta era 
una excusa para no venderles la piedra. Los tres compradores no querían irse con las manos vacías, 
para eso habían emprendido un largo viaje hasta la ciudad de Ashkelón. Tal vez si le ofrecían más 
dinero...   
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  Fue así como le ofrecieron comprarla en doscientos dinares, justo el doble de lo que habían acordado, 
pero el señor siguió sin aceptar. Les explicó una vez más que no se trataba de venderla por más 
dinero sino de no despertar a su padre, porque esto podría causarle mucho daño a su salud.   

  Otra vez no le creyeron. Volvieron a insistir, y para convencerlo le ofrecieron comprarla por ¡mil 
dinares! Pero no hubo caso, la venta del jaspe no podía concretarse.  

  De pronto, se escuchó la voz del padre. ¡Había despertado de su siesta!  

  El hijo ingresó a su dormitorio y le explicó lo que sucedía. El padre le entregó la llave a su hijo, 
contento por el dinero que recibiría a cambio.  

  El señor regresó a la sala y abrió el cofre. Ahí estaba el jaspe tan deseado, una piedra hermosa y 
brillante. Con un gesto solemne, lo extrajo del cofre y lo entregó a sus compradores. A cambio, los 
señores pusieron en su mano mil dinares.  

- ¿Qué me están pagando? Lo acordado fueron cien dinares… 

- ¿Cómo? ¿Acaso no intentaba usted recibir más dinero y por eso nos puso la excusa de su padre? 

- ¡De ninguna manera! - exclamó el señor - Acordamos desde un principio cien dinares y ese es el 
valor de la piedra. Mi única intención era cuidar la salud de mi padre, que vale mucho más que todo 
el dinero del mundo… 

 

Adaptado de: Talmud Ierushalmi, Peá 1, 1 

………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………. 

Propuestas de abordaje didáctico  
 

  Conversamos acerca del cuento 

 ¿Por qué los señores de la tribu de Biniamín estaban preocupados? ¿Qué solución buscaron? 

 ¿Qué pensaron los biniamitas cuando el señor tardaba en entregarles la piedra?  

 ¿Cuál era el verdadero motivo por el que tardaba?   

 Finalmente, ¿por cuánto dinero se vendió el jaspe? ¿Por qué su dueño no aceptó más  dinero? 

 ¿Ustedes piensan que el señor que vendió el jaspe era un buen hijo? ¿Por qué? 
 

la rectitud de la conducta del señor referida al valor comercial de los objetos  y a mantener la palabra dada?  

 

        Reflexionamos acerca del respeto a los padres… ¡con los padres! 

Además de la rectitud en la conducta del señor que mantiene su palabra a la hora de vender el jaspe, 
sin duda, el respeto a los padres es la enseñanza principal que transmite el cuento: el buen ejemplo 
de un hijo que demostró que la salud de su papá era más importante que ganar mucho dinero.  

Hay muchas formas de expresar el respeto a los padres y todas son válidas. 
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Propuesta:  

 Piensen entre todos distintas maneras en que se puede expresar el respeto a los padres.  

Sugerimos que los morim tomen nota de todas las situaciones propuestas por el grupo, para 
luego mandar copias a cada familia.  

 Se les pedirá a los padres que lean y comenten con sus hijos el material recibido.  

 También se les solicitará que envíen una nota donde escriban de qué manera les gustaría ser 
respetados por sus hijos.  

 En la sala se hará una puesta en común de las notas recibidas: los morim las leerán y luego 
escribirán en una cartulina, que colgarán en la sala, las propuestas recibidas.   

Seguramente este intercambio ayudará a reflexionar acerca de las conductas de los chicos respecto 
a sus padres. 

 

      El respeto a los padres y las 613 mitzvot 

El respeto a los padres es una de las mitzvot (leyes) más importantes que figuran en la Torá.  
Es uno de los Diez Mandamientos escritos en las dos tablas que Moshé entregó al pueblo de Israel.  

 ¿Recuerdan algún otro mandamiento? Siempre vale la pena traerlos a la memoria, porque son 
muy importantes. Ellos nos dan pautas de cómo hacer para que las personas puedan convivir en 
paz, respetándose unos a otros. 

En la Torá encontramos 613 leyes. ¡Sí, son muchísimas!  

Hoy en día muchas de ellas ya no están vigentes, pero otras sí, y son cumplidas por los judíos más 
observantes de la religión.   

En unos pocos casos, la Torá dice cuál será el castigo para quien no cumpla con alguna ley, pero 
solamente en dos casos la Torá aclara cuál será el premio para los que sí cumplen con ellas, y uno 
de esos dos casos es nada más ni nada menos que la ley del respeto a los padres. 

Así está escrito en los Diez Mandamientos: “Quien respete a sus padres, alargará sus días de vida”. 
Esto significa que vivirá por muchos años. Un premio más que valioso, ¿no es cierto? 

 ¿Por qué piensan que esta mitzvá merece semejante premio?  

 

Investigamos acerca de las piedras preciosas  

Este cuento es muy particular, porque todo gira alrededor de la búsqueda de una piedra. Pero no 
se no se trata de una piedra cualquiera, de las que podemos encontrar en un camino o a orillas de 
un río, sino de una ¨piedra preciosa¨. 

Si les preguntan a los padres qué diferencia hay entre una piedra cualquiera y una piedra preciosa, 
seguro que se referirán a ciertas cualidades de las piedras preciosas que las hacen particularmente 
atractivas a la vista y al tacto. Por esas cualidades, las usan los joyeros para diseñar y fabricar alhajas 
muy finas, que cuestan mucho dinero.  
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 En el cuento que leímos aprendimos que una de las piedras preciosas se llama jaspe. ¿Cómo es 
un jaspe? 

 ¿Qué otras piedras preciosas existen? ¿Cómo son?  
 

¡A jugar!  

A continuación, algunas propuestas de juegos con piedras preciosas, cofres y llaves: 

 

  ¡Manos a la obra! 

   Las piedras y sus nombres 

 
La morá/ el moré dice tres palabras, con la 
misma inicial,  bien rápido. Una o dos de las 
palabras corresponden a una piedra 
preciosa, pero la tercera se refiere a otra 
cosa. Por ejemplo: ÁGATA- ARMARIO-
AMATISTA. 
Cuando se escucha el nombre de una piedra 
preciosa, todos aplauden. 
¡Que se diviertan mucho y a no confundirse!  

 

   “En la pechera del Cohen Gadol…” 
 

Sentados en ronda, el primer participante 
declara: 
¨En la pechera del Cohen Gadol había un/una.... 
(Se nombra un tipo de piedra preciosa). 
Sigue el que está sentado a su derecha: 
¨En la pechera del Cohen Gadol, había un/una 
(piedra nombrada anteriormente) y un/una (se 
agrega otro tipo de piedra preciosa). 
Así sucesivamente, cada participante recuerda 
por orden las piedras ya nombradas y agrega 
una más, hasta llegar a completar doce distintas. 
Un consejo: prestar mucha atención para 
recordar el orden de las piedras que nombraron 
los participantes que jugaron antes. 

   Cada cofre con su llave 

 
La morá/ el moré traerá un cofre con cerradura 
y llave. Mostrará el cofre y dirá a los chicos: 
“¿Se imaginan por qué a veces es necesario 
cerrarlo con llave? Claro, es para que cuando 
guardamos dentro del cofre algo valioso, no 
venga cualquiera y se lo lleve”.   
 
Propuesta 1: 
En ronda, cada uno dirá: “Si tuviera un cofre con 
una llave, guardaría en él…” 
 
Propuesta 2: 
Cada uno dibuja en un papel muy chiquito el 
objeto que eligió para guardar en su cofre 
imaginario y se lo guarda en un bolsillo.  
La morá/ el moré trae un cofre con su 
correspondiente llave y muchas otras diferentes.  
Los chicos están sentados en ronda. Mientras se 
escucha música, el cofre va pasando de mano. 
Cuando la música se detiene, el chico que tiene el 
cofre en su mano elige una de las llaves y prueba. 
Si con esa llave no pudo abrir el cofre, sigue la 
música y el cofre sigue pasando de mano en 
mano hasta que la música se detiene y prueba 
otro. 
El ganador es quien finalmente logra elegir la 
llave correcta, y su premio es el derecho a 
guardar su objeto dentro del cofre.  
Finalmente, se puede hacer una puesta en común 
de los objetos que dibujaron. 
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Entre todos confeccionarán la vestimenta del Cohen Gadol, que se usará para una obrita basada en 
el cuento leído. 

 La pechera de oro podría estar hecha con una bandejita descartable de cartón dorado, o cartón 
forrado con papel metalizado. 

 De las dos puntas superiores, atará un cordón dorado, así se la podrán colgar del cuello, como si 
fuera un collar. 

 Una vez armada la pechera, marcarán los casilleros y dentro de cada uno colocarán una piedra 
preciosa, cada una de un color diferente.   

 Las piedras las pueden fabricar con cubitos de telgopor forrados con papel celofán o metalizado.  

 Finalmente, agregarán en cada casillero un cartelito con el nombre de cada una de las tribus de 
Israel.  

 Con la pechera ya fabricada, completarán el disfraz del Cohen Gadol con un turbante de cotillón, 
una túnica y un cinto.   

 

          ¡Luz, cámara, acción! 

La obrita tendrá dos escenas; en la primera, el Cohen Gadol anuncia que el jaspe se perdió, y todos 

los  biniamitas se preocupan por encontrarlo. La segunda sucede en la casa del señor que tiene un 

jaspe y vive en Ashkelón.  

Entre todos tendrán que armar el guion y repartir los roles: el chico que hará de Cohen Gadol, la 

gente de la tribu Biniamín, el dueño del jaspe, su padre y los tres señores de la delegación.  

Inventen los diálogos de cada personaje, teniendo en cuenta que: 

El Cohen Gadol:  

1) Comunica a las familias de la tribu de Biniamín que el jaspe se perdió y pedir ayuda para 
encontrarlo.  

2) Pide a los señores de la tribu de Biniamín que propongan alguna solución. 
3) Solicita  que quien conozca a alguien que tenga en su poder un jaspe y que quiera venderlo, que 

por favor se lo comunique. 
4) Elige a los tres delegados, que intentarán comprar el jaspe. 

 
Los señores de la tribu de Biniamín: 

1) Le cuentan que no encontraron el jaspe.  
2) Le anuncian que hay un señor tiene esa piedra preciosa.  
3) Negocian con el señor para comprar el jaspe. 
4) Regresan a su tribu con la nueva piedra y festejan.  

 
El dueño del jaspe: 
1) Recibe a los delegados de Biniamín.  
2) Conversa con su padre sobre la venta del jaspe. 
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Como accesorio para la representación armen, entre todos y con la ayuda del docente, un cartel 
que comunique el pedido del Cohen Gadol. Hagan varias copias y ubíquenlas en lugares visibles de 
la sala, como si fueran los lugares donde pasan todos los días la gente de la tribu de Biniamín.  

   ¡Que disfruten de la obrita! 

 
 

 


